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Avalares del Existencialismo Francés 
tura , de raíces más filosó

ficas que políticas, parece ser defi
nit iva con Í3 pubücacióa del libro 
de Merlea^i-Ponty, ÁVEI-ÍTURAá 
DE LJL DIAL.ECTICA, que ha des
encadenado tsaa violenta réplica de 
Simone de Beauvoir, en la revista 
L ^ S TSMPS MODERNSS. 

Esta obra de Meríeau-Ponty es 
UE análisis marxista de la filoso
fía de la historia del marxismo, y 
su tesis principal es que debe re
nunciarse a la idea marxista del fin 
de la historia para salvar la dialéc
tica, movimieiito infinito, de su es
tancamiento drfinitivo. Sostiene que 
es preciso superar ese optimismo 
revolucionario que afirma que el 
triunfo de ía Kevolución supone 

d e l "Las 

como r e g í m e n e s . "La sociedad re 
volucionaria tiene su peso, su posi
bilidad, BO es el Otro absoluto...". 
Examina, con agudeza, las contra
dicciones dialécticas del proceso re
volucionario, Kegando a la conclu-

de que es posible' superar el 

'za xm programa 
político, llamado del ! 
lismo, con una econoi 
zada, de la cual serian ambos 
temas casos particulares» y un nue
vo régimen parlamentario que per
mit i rá a la clase obrera gobernar 
libre y conjirntamente con la bur-

' ' ¡Ingenuidad reformástaí", —cla
m a Simone de Beauvoir— . "Mer-
leau-Ponly, que lia descubierto a 
Bemstein, es un constructor de sín
tesis ideales que confunde con so
luciones concretas". 

Sabemos, desde la publicación de 
sus primeros libros, que Sartre na 
i-eivindicado el cartesianismo y la 
teoría de una «mcíeacía subjetiva, 
como verificó García Bacca en su 
estudio sotare Sartre y Heiddegger. 
Por el contrario, Merleau-Pontjr se 

conexiones y contactos del sujeto 
con la realidad objetiva del mun
do, basándose en una interpreta
ción mundanal y objetiva de Hus-
serl. La divergencia de puntos de 
part ida en la consideración filosó
fica, que iiabia permanecido ocul
ta, estaña en AVENTURAS DE LA 
DIALÉCTICA como una violenta 
requisitoria de Merleau-Ponty con
tra el subjetivismo inicial de Sar
tre y contra lo que él l lama s« 
vcluniarismo arbitrario. Vale la pe
na examinar Iss objeciones de Mer
leau-Ponty, espíritu sutil y agudi-

artrismo es una filosofía del 
; éste se confunde con la con-

tido de las cosas se impone por un 
decreto de la misma. La relación 
del Yo y del Otro se reduce a la 
mirada. Cada ser permanece soli
tario en el corazón de su propio 
mundo e s el cual reina como so
berano; no hay intermimdo. Tal ea 
la tesis interpretativa de Merleau-
Ponty sobre Sartre. 

Simone de Beauvoir se esforzará, 
en el curso de su bril lante ensayo, 
en refutar, con otras aportaciones, 
esta interpretación deformadora 
-—según ella— del sartrismo. "Sans 
le monde pas d'ipseite, pas de per -

sonne, pas de monde" (Sartre), Si
mone de Beauvoir insiste en este 

mundo y del yo, en la obra d« 
Sartre.. 

Toda la polémica de Merleau-
Ponty reposa sobre la tesis siguien
te : para Sartre las significaciones 
se reducen a la conciencia abso-

• Juta, la cual proporciona sent ido 
al mundo. LaE cosas son mudas y 
los signos se encuentran en e l hom
bre. Tesis falsa, según Simone de 
Beavoir, ya que las páginas de Sar
t re sobre el psicoanálisis existencial 

nes objetivas, naturales que t ienen 
5a3 cosas, que se desprenden de los 
objetos mism.os, y puede hablarse 
de vea nacimiento del ser feumams 
en medio de objetividades ya cons
truidas. Nacimiento, por consiguien-
•íe, condicionado a la objetividad 
real. 

Hay en Sartre una plural idad de 
sujetos, —sigue afirmando Meríeau-
Ponty— pero no una ínter subjeti
vidad. En t re el Yo y el Otro n o 
existe otra relación que la tnirada. 
Simone de Beavoir, por e l contra
rio, apoyándose en citas d e Sartre, 
sostiene que el diálogo entre el Yo 
y él Otro es ima relación móvil 
que se desarrolla en el t iempo, que 
no se detiene jamás, por consiguien-

díalécüca infi-
de 

terpretación son graves. S e llegará 
a conclusiones políticas radicalmen
te opuestas, si ei sujeto está ence
rrado en su subjetividad, o si se 
entrega a una labor de develar en 
el mundo sentidos objetivos. 

Merleau-Ponty ve en Sar t r e u n 
negador de la historia y de la dia
léctica, porque Is relación humana 

cándalo para el yo pienso 
no. Simone de Beauvoir, 
do la ardorosa defensa de su maes
tro, sostiene la presencia constante 
de la historia, de la intersubjeti-
vidad humana a t i 
obra de Sartre , especialmente en su 
Hear i Mai±iii y Sa in í -Gene t 

Pa ra Merleau-Ponty, Sa r t r e apa

rece como un negador de la historia, 
que es voluntaria o muda y esta 
tejida de intenciones criminales o 
de intenciones virtuosas. 

Por el contrario, el Sartre de Si
mone de Beavoir, su excelente in
térprete y amigo, habla de un des
cifrar de 3a realidad que pide t iem
po, y se adhiere a la idea marxista 
de una génesis de la verdad, y esta 
verdad que ha Uegado a ser por sí 
misma, que se ha impuesto, no 
guarda relación con la verdad vo

luntar ia del pseudo —Sartre Í ^ 
Merleau-Ponty. 

E l verdadero Sartre dice: la coo:-
ciencia no puede retirarse de la 
historia, ya que ella misma es lUi 
hecho histérico. 

E l pseudo-Sanre: la historia se 
reduce a, las acciones de las perso
nas . EKiste para Marx, no para Sar
tre , u n devenir en el sentido d® 

Simone de Beauvoir: la persona 
depenee en su yo y en sus actos 
de ía coyimtura histórica. 

Y llegamos al tema central de 
la polémica: la concepción opuesta 
á e ia dialéctica hegeíiano-marxista 
d e ambos filósofos. Para Merleau-
Ponty , Sartre es im pensador in-
tuií ívista que reafirma el présente 
histórico y político, aferrado a la 
real idad inmediata y niega la dia
léctica que , para él, ha sido siem
p r e una utopía o ilusión finalista. 
A lo que Simone de Beauvoir con
testa: para Sartre son falsas las 
dialécticas que sustentan un. opti-
irosmo finalista de la historia, pero 
es exacto el método saarrxista de la 
dialéctica. Y Sar tre mismo dice; 
"Marx nos h a hecho encontrar el 
t iempo verdadero de la dialéctica. 
H a y dialécticas que se inscriben en 
los hechos; nosotros debemos descu-
birlas y no crearlas". 

El pseudo-Sartre, de Merleau-
Ponty, niega la historia, 
la temporalidad, la dialéctica, y , 
m o el sentido de los hechos 
tablece desde la conciencia, 
ción se reduce a una serie c 
t inua de acciones a rb i t r a r i a , 
munismo o ultrabolcheviquis 
Sartre, sería una creación 
en el mundo ignorado y desconoci
do, una empresa sustraída, como e! 
deber m,oral, a toda discusión y a 

Ante un proletariado 
opaco y mudo como las cosas, el 
Par t ido Comunista crearía ex-níhilo 
la. historia por ac 

el voluntarismo del acto puro ™ ^̂ _ 
métrico al imperialismo de la con
ciencia pura, infundiendo un senti
do al mundo. Sar t re descubriría 
así el ultra-bolchevismo, es decir 
la creación revolucionaria ue la vo
luntad, la acción pura, al margen 
de la verdad objetiva Sartre, sim
patiza con el proletariado por es
crúpulos morales, dice Merleau-
Ponty— ya que no cree en la his 
toria, ni en la dialéctica, m en la 
revolución. Se siente culpable ante 
la mirada del más deisfavorecido de 
la sociedad, el proletario, y como 
n o puede realizar una acción efi
caz a su favor, la delega en el Par 
tido Comunista, "La acción pura es 
la respuesta de Sartre a la mirada 
^acusadora. Estamos en un imiveí 
so mágico y moral" En smtesis 
Merleau-Ponty acusa a Sartrs de 
"locura del yo". 

Simone de Beauvoir pxetende 
demostrar que Sar t r s es u r hcsfaru-

, razonable, sensato y que obra como 
un individuo finito, hmitado, sitúa 
do. Sartre ha querido cambiar él 
sentido de la historia y de la so
ciedad, por sí mismo y cor sus ami
gos, pero ha fracasado (es la his
toria que na r ra Simone de Beau
voir en su libro LOS MAKDAEI 
NES) y comprobando su impoten-

5 cía ha escogido ia acción que su si
tuación objetiva le ordena, como ¿ 
sola realmente válida* xma ahanza 
con las potencias reales capaces de 
imponer a la historia el sentido que 
él quería darle. De aquí procede la 

de toda ia toda prueba. 

los comunistas. Se comprenden en
t re ellos aunque la ideníificaciós 
no sea total y completa Por con
siguiente, pa ra Simone de Beauvoir 
Sartre es u n individuo lógico not 
m a l y su acti tud compren-^ible. 

¿Qué nos viene a demostrar esta 
breve y apretada síntesis de la pó-
Jémida Mer íeau-Sar t re ' La amhi-

mo francés, dominado por el disedf-
so nacional, seducido por la i 

así el peligro de precipitarse eii el 
abismo de UIÍ bizantinism^o racio
nalista, mor ta l pa ra la existencia Vi
va que t ra ta de rescatar de la in-
m^oviUdad yer ta y fría. Es induda 
b le que en el pensamiento de Sar*. 
t r e reina u n a ambivalencia eírirs 
el sentido objetivo y la intenciona 
l idad subjetiva. Así parecen legiti
mas ambas interpretaciones de su 

puramente subjetivista y 

S NACK^^ÁLF Poí EMIR R O D R Í G U E Z M O N E G A E ' 

U n Archivo Público Reservado? 
Qgraterrs se l lama a las escuelas pri-
Public Schoois; semejante confusión 

-términos parece haber tomado carta de 
ud"danía a q u í En unas declaraciones a la 

(Si Flaía, febrero 9, 2956), el actual 
•ecto^ del Instituto Nacional de Investiga 

Revisía del mismo Instituto, pt>. 51&;20 es 
suficientemente expHcita en no establecer pa-
ra: este Instituto ua. régimen de excepción, 

Ibáñe 
Literarios, profesor Ko-

contestó de esta manera a la 
en el sentido de si 

persona puede consultar ei mate-
lal del Instituto: " l ío es desáe luego un re-

5>úblÍco, Aunq^ie se abre gusiosa-
la búsqueda ¿Q los investigadores 
y serios o de los estudiosos especia-

n temas de lileratura". 
La circunstancia de que esta declaración 

^sobre un tema tan delicado esté incorpora
ba a un texto periodístico no debe afectai 

j - su valor intrínseco. Por el contrario, debe 
.Tseí considerada como oficial desde el mo

mento que la abundancia de originales que 
^^=;íi.uíjtr<ii la nota y las jnisrnas comiHas que 

dibtmguen las palabras del declarante, per-
^ m i t e r suponer no sólo su autenticidad y fi-
•^dehdad sino hasta la activa colaboración 

los mteresados e n su publicación. Por tal 
activo la declaración asume gran importan-

Archivo Artigas. Por lo tanto 
prende en qué se funda ía 
pretende establecerse arriba. 

publico, 

Para 

primera que efectúa sobre el tema el direc-
del Instituto desde que tomó posesión de 

rgo hace unos seis años. 
tesis que se sostiene en la declaración 

a citada es que el Instituto no es un 
epositorio público. lí"o se dice sin embargo 

, aunque se deja la puerta abierta a 
: suposiciones. La Ley 
pubhcó en el N^l, diciembre 

la declaración no 
IdiCe es cómo se hace para con
s u l t a r eí mater ia l del Insti-
^tuto En el Museo Histórico 

^3basta llenar una ficha. En el 
^ Ins t i tu to las cosas pasan de 
4íí!tro modo. Por la misma de
c l a r a c i ó n se deduce que ei in-
J ie resado deberá probar que 

'' estudioso". Tampoco dice la 
SFfieelaración cómo se determi-

3ia esa solvencia y seriedad, 
^ o Si la determina Ca su arbi
t r i o ) la dirección del Institu-

El tema es sumamente de-

i más deü-
io aun. Sobre todo, cuando 

a. continuación del error dp 
2iegar a un Anihivo oficial el 
^aracter de repositorio públi-
^ , a continuación del silen-
^ o sobre cómo y quién ca
lifica a ios investigadores, la 

declaración agrega estas pa-voluntarista de Merleau-Ponty y 
objétivista y realista de , .^^^.^ 
Beauvoir. El dualismo de su o ^ --- "iSesde luego 
lo permite. Quizá se ^ h c a estei ^feriales ea estudio 
hecho porque sentimos la a t ^ m ^ . í s rac ie r íntímó deben 
da una experiencia viva oe la sui> ] -
jetividad, que ilumina con luz ae-
finitiva 
jetividad no es más que real o ex
perimental? Por otra parte, la obra 
de Merleau-Ponty, 

mo objetivisía verdaderamente 

sido creado 
ti da anual de 
duda: alguna. 

que público m 
público. Y así lo hace suponer la f 
guiente que habla de investigadores 
tes y serios. Una comparación con 
seo Histórico puede ayudar a acl 
punto. También el Museo pertenece 
tado y es sostenido por el Estado. Par te del 
Museo está abierta a todo público; pai-te 
(la Biblioteca, los Archivos)' ' -
sólo a estudiosos e investigado 
sultar algún libro o algún 
interesado sólo necesita prese 
seo y llenar ima ficha. ¿Estas e 
mtirian afirmar que éste no e 
rio público? Evidentemente que no. Lo mis
mo ocurre con el Instituto de Investigacio
nes Literarias. 

Y lo confirma la í; 
mera. Pero en dicha 
curiosa utilización del verbo abrir en la 
aunque sin descender al ridículo de la 
tica hermosiBesca, no hay más ] 
detenerse. La frase afirma que 
"se abre gustosamente a la búsqueda de lo? 

stjgadores," etc. Pero, cómo 310 ha de 
ue creado para eso: para abrirse 

reposito-

teraas especíales de nues±cas 
let ias". Esta frase declara qu 
hay materiales "reservados' 
A) porque están en estudio 
B) porque "" """" --^-• '----: de carácter 3 

aclarar cómo se puede acce
der a los Archivos, cómo se 
califica a u n investigadorj 
quién Jo califica, la declara
ción insiste en que cierto 
papeles no pueden ser cónsul, 
íados. Es decir: pone otra ba 

La práctica de e últimos 

nacionales y extranjeros el 
acceso a materiales que ei 
Sustituto custodia (y cómo) so 
pretexto de que esos mate-

¿Se puede hab la r verdaderamen
te de u n existencialismo, cuando la 
existencia individual es escamotea
da? Asistimos, po r consiguiente a 
la destruccióii de u n concepto q̂ f̂, 
en realidaa, fué siempre demasía 
do vago y generalizador. El exis
tencialismo se h a dividido en cd' 
rrientes que, si en T 
vieron unidas, actualmente 

y contrapuestas. 

Santayana Contra el Mundo 
(Viene áe Is pág. aníerior} 

téticamente, y encuentra fren
t e a sí a entes, como ei Otro 
y el Mundo, que se le apare
cen como sdversaxKJS- En este 

•ubicar el 
pensamiento de 

I<a tragedia del hombrí 

flicíos neuróticos. Cuando 
Santayana dice qrie carece "dp-
un yo particuiar a l cual r e 
vertirse" Cpág. 8, o- e.>, se r e 
fiere naturalmente a ia liber
tad de 

la más auténtica existen-

d e l lo largo 

neurótica, o mejor dicho, con 
pscoterápíca insistencia, ese 
yo t ra ta de aSanzarse paso a 

su mirada, de su sentido de 
posesión, que logra en la es-
pirituai. Sn, este sentido, ca
be hablar de s u p ^ ^ d ó n de 
mía crisis esquizofrénica. 

E l hnríKír meSsíofélico, la 
ínhmnana indiferencia me:es-

coneepciones tradicionales, se 
duda de todo, y de todo se 
pide prueba y seguridad. Con 

Santayana supera ofe-o eon-

aunque per otros camia 
la superación de I s neurosis 
compulsiva, ciie se caracís-

CBVahkD 
El pensamiento de _.— . , 

na es una constante e l e v a ^ ^ 
huida, de 3a tragedia nema* 
•tíca. Y asi evade también ^ 
angustia y l a melancolía 

rápieo. Estrictamente P^eot^ 
rápico. E l humorismo y la P ^ 

i^ramienfas psieoanalííícas. ye-
mos i a mel^£»I ía superada ( ^ 

<S>ass a la pág. sígíej , 

íeriales expuestos púbhca-
mente por el Instituto comt 
es el caso de buena parte de? 
Archivo Kodó o de que eso; 
materiales serian publicado; 

_ algún fun-
del Instituto en iibrí 
tardaría quince días 

(Para algunos en salir i 

de los quince días parece ] 
gica; permite' cubrir con 1 

Hay 1 
agrava mas ei error de califi
car al Instituto quitándole e: 
carácter de repositorio públi
co o el silencio sobre cómo se 
califica a xm investigador y 
quién lo califica. En ía prác
tica, ia Dirección actúa a su 
arbitrio. Nada parece limitar
la, ni un reglamento in-ter-
no, ni la circunstancia de que 
el mismo director sea inves
tigador y como tai esté en 

las que cali2ca o 
d^caESca. Por otra parte, el 
mismo director trabaja para 

Los papeles e 
jo Denartamental sobre la 
Vida de ZorriHa de San Mar
t in para que todo el Archivo 
2orriDa quede "reservado'. 

El Instituto ÍNTacional de In
vestigaciones y Archivos Li
terarios ha sido creado por el 
Estado, con dinero del Es
tado. Es un repositorio púbh-
co y no u n repositorio priva-
do. Debe estar abierto a todo 

pendientemente de qu 
sea persona grata a.algí 
sus funcionarios. La 
tancia de que un funcionario 
(asi sea el Sr. director en per-

"t esté trabajando —oficial 
-'•- ' algu-particul 

no de los Archivos no puede 
impedir que este Archivo sea 
consultado libremente por 
otros investigadores. Bastaría 
establecer una fórmula de 
precedencia o reconocimiento 
objetivo de quien lo consultó 
primero para dejar a salvo los 
derechos particulares <y no 
públicos) de cada investiga
dor. Toda Qti-a_in±erTí^e±a£iÓ£; 
tiende a convertir un Institu
to que le ha costado hasta el 
monaento aL Estado irnos- dos
cientos mil pesos en un Ins
tituto "reservado" para ma^ 
jror beneficio de sus funcio-

CVlenedeUpí 
L aspecto de 

"yosiíic muerte); 
diendó 3a mirada, la presencia 
de los Otros y del mundo. Por
gue la muerte adquiere sen-

Otro Cpara continuar con 
la terminología exisíenciaiis-
ta que aquí nos es particular-

útiD. iE5i tanto fnistra-
el sentido de la vida. 

Eíndiendo el sentido, desapa-
' " „ " _ ei as

pecto de angustia ae concien-
la soiucián viene cuando 

Santayana habla de ia 
ridad de las ( 

bre normal y él artista crea
dor. Es decir, ni 3o suScien-

nte normal y corriente. 
y para carecer de seiisi-

bilidad trágica, n i lo sufí-
emeníe creador- c o m e 

para galvanizar en la pa-

podría decir q 
es un introvertido del tipo 
destructivo. Entre éi aisla
miento y la aniquilación de 

cional de resolver sus diScui— 
tades neu'-óticas. 

Y aquí ponemos punto en 
lo que nos pareció un aspecto 
fundamental del vasto pensa
miento de Santayana- Lo di
cho solo quiere ser una con-

o que se refugia muchas v e -
es en lo inconsciente, y~alga-
os giros conscientes que pro-
ícian directamente. 

UBRERÍA ATENEA 
COtONIA 1263 

Ruta 3 — ÍÍGvela. 
Xoceü — Esigar Alian Poe — Susavos. 

lel de Castro — M emgnja del ofídio - Cuentes y re 

EN VESTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS 

i g á g i n a 22 TODA LA SEMANA EN UN DI& MARCH5'! iCHA TODA LA SEMANA EN UN DÍA PáqíncE g§ 


